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 “Estoy al servicio de las organizaciones del pueblo”.  Monseñor dice que no es que solo tiene su esperanza (de liberación) puesta en las organizaciones del pueblo, sino que como arzobispo y pastor se pone al servicio de la organización popular.   Su servicio es decir a los liderazgos de las organizaciones (en pláticas y entrevistas) y a las y los miembros (especialmente en sus homilías) qué hay de verdad y que hay de mentira en su accionar: con qué no está de acuerdo y en que coinciden.  No se propone como líder supremo de la organización popular. Ahí no quiere estar.  Sí desea ser un faro de luz que dejar ver las debilidades y errores de las organizaciones populares y para animarlas en lo positivo y constructivo que están haciendo.  Monseñor denunció con fuerza “la idolatría de la organización popular”.  Es decir que la palabra de los líderes es considerada “palabra de dios” que hay que cumplir sin pensar si es justo o no.  Es encerrarse en “mi organización” como la única y autentica vanguardia del pueblo, condenando las otras organizaciones como traidores, como infiltrados del imperio, con incapacidad revolucionaria,….  También criticaba fuertemente las acciones violentas de las organizaciones populares. Aunque entendía perfectamente que la violencia estructural genera reacciones violentas, sobre todo cuando los espacios políticos están cerradas. Pero Monseñor Romero nunca justificó, nunca alabó, nunca se alegró por la violencia de parte de las organizaciones populares políticas y militares. 
“Al participar en la lucha del pueblo … estoy situándome en el punto de partida en el que se debe situar la Iglesia.” Monseñor Romero sabe que la Iglesia debe “participar” en la lucha del pueblo.  No puede quedarse afuera mirando, juzgando, frustrándose cuando no hay avances o alegrándose cuando hay pasos adelante.  La realidad, el mundo de los pobres (“el pueblo”) es la referencia y el punto de partida para el accionar de la Iglesia, para comprender la palabra de Dios hoy, para el seguimiento a Jesús en la historia actual.  Hace unos años dio gusto ver como el arzobispo, el cardenal, y líderes de otras iglesias encabezaron una marcha en contra de la minería o en defensa del derecho al agua. Pero las y los demás sacerdotes y religiosos/as, ¿Dónde estaban? ¿Y los colegios católicos y de otras denominaciones?  Participar de las luchas del pueblo exige que toda la Iglesia debe meterse de lleno en el barro y estar dispuesta a ensuciarse.  No bastan las denuncias del arzobispo los domingos después de misa o en alguna homilía.  Monseñor Romero nos ice que “la iglesia” debe situarse en el punto de partida, que la lucha organizada del pueblo que va tomando conciencia.  La presencia de la Iglesia se convertirá a su vez en fuerza de esperanza para las y los pobres: no estamos solos.  No tengamos miedo.
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